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menosde la naturaleza, que cuando con-
templemos conexiones entre ideas, que
cuando nos ocupemos de problemas ju-
rídicos prácticos.

Pero el empleo limitado de la lógica
deductiva tradicional en el campo de la
individualización de los contenidos ju-
rídicos está condicionado especialmente
por puntos de vista y por jerarquías de
carácter axiológico.

Las características dimensiones de lo
humano limitan considerablementela po-
sibilidad de inferencias formales de tipo
silogístico, las cuales pueden resultar ad-
misibles sólo eventualmentey dentro de
zonas muy restringidas.

Por eso, las más de las veces,las leyes
de la deducción silogística quiebran por
completoen el Derecho, porque se inter-
fieren razonamientos de Índole estimati-
va, que originan lo razonable, que es
diferente de 10 racional puro y abs-
tracto.

Otro factor que se interfiere con lo
racional puro es el conjunto de leccio-
nes sacadas de las experiencias vividas
por los hombres individual y colectiva-
mente.

Por eso, aparte de aquellas muy limi-
tadas excepciones, la lógica formalista
de lo deductivo no le sirve al legislador
para elaborar sus leyes, ni al juriscon-
sulto para comprender e interpretar de
manera justa los contenidos de las dis-
posiciones jurídicas; ni le sirve al ór-
gano jurisdiccional para crear la norma
individualizada de la sentencia judicial
o de la decisión administrativa. Para
todo eso es necesario ejercitar el lagos
de lo humano, la lógica de lo razonable,
y de la razón vital o histórica.

El volumen aquí reseñado, del cual
destaqué sobre todo las críticas formu-
ladas por Perelman frente a la im-
permeabilidad que algunos cultivadores
de la lógica deóntica han mostradopara

los problemas de la decisión, viene a
confirmar que hay un logos propio de
la decisión práctica, lagos al que Perel-
man llama de la argumentación,y otros
hemos llamado lagos de lo humano o de
lo razonable, el cual tiene sus propias
estructuras, autónomas,por lo menosen
alguna importante medida.

Sin embargo, es innegable que la lec-
tura de varias de las ponencias que in-
tegran el volumen reseñado contiene
fuentes de inspiración muy valiosas,
aunque muchas veces sea en forma de
estímulos para la controversia.

LUIS RECASÉNS SICHES

Ethik, in ihrer Grundlage aus Prin-
zipien entlaltet,por Reinhard Lauth.
W. Kohlhammer Verlag, Stuttgart,
1969. Urban Bücher NI? 124.

El autor de estelibro ha dedicadoya cer-
ca de cuatro lustros al conocimiento,es-
tudio e investigación de la filosofía
trascendental clásica, llamémosla así, es
decir, de las obras fundamentales de
Kant y de Fichte. Esa dedicación lo ha
llevado con toda justicia a dos metas:
por un lado, a una cátedra en la Univer-
sidad de Munich, dispuesta para la en-
señanzade la filosofía trascendental;por
otro lado, a la presidencia de la Comi-
sión formada por la Academia de las
Ciencias de Baviera y apoyada por la
Sociedad Alemana de la Investigación,
para editar crítica y definitivamente las
Obras Completas de Iohann Gottlieb
Fichte. Esta empresa no es sólo un pro-
yecto, sino una realización concreta,
pues al presentehan aparecido ya nueve
tomos,dentro de las cuatro seriesen que
se la dividió (cf. la nota respectiva en
este mismo número de Diánoia) y, na-
turalmente, el profesor Lauth es el edí-
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tor en jefe de la misma. Después de un
estudio sobre La filosofía de Dostoyews-
ky (München, Piper-Verlag, 1950) y de
sus reflexiones sobre La pregunta por el
sentido de la existencia (1953) -publi:
caciones anteriores a su consagración
por enteroa la filosofía trascendental-,
guardó silencio durante cerca de tres
lustros (1953-1965),a fin de ocupar su
tiempoen el estudiode Kant y de Fichte,
y prepararse a la publicación de obras
que orientaran en la inteligencia de la
filosofía trascendentalo que, a partir de
ella, significaran su aportación personal
al acervo del pensamientofilosófico.

Con la finalidad indicada en primer
término publicó en 1965 -München,
Verlag Anton Pustet- el libro: Sobre
la idea de la filosofía trascendental. Pero
ya con el carácter de aportación filosó-
fica personaly sosteniendouna vigorosa
actitud contra el relativismo moderno,
publica al año siguiente el folleto: La
absoluta ahistoricidad de la ver dad
(KohlhammerVerlag, Stuttgart, 19(6).
En 1967 sigue al anterior la importante
obra de fundamentacióny precisión con-
ceptual: Concepto, fundamento y justi-
ficació.n de la filosofía (cf. nota respec-
tiva en Diánoia, 1969). Desde entonces
el profesor Lauth viene preparando un
libro que le es muy caro.y que expon-
drá una filosofía o teoría de la interper-
sonalidad. Sin embargo, antes que éste,
apareció hace ya dos años su Ética, don-
de consagra algunos párrafos al tema
mencionado.En los tres libros referidos,
pero sobre todo en el que se ocupa de
la fundamentacióny en la Ética, pueden
advertirse los tres caracteres o propósi-
tos básicos de la filosofía trascendental:
la absolutez y primariedad, la auto-re-
flexión y auto-fundamentación, así como
el rigor deductivo y metódico.

La Ética que reseñamosse presenta
más bien como.un libro pequeño (151

pp.) y dentro de una "Serie Científica"
de libros de bolsillo. Este primer aspecto
podría indicar que se trata de un ensayo
o bocetode un tratado completoy defi-
nitivo sobre la materia, que sin duda el
autor tiene en mentepara su desarrollo
y realización. Me parece que debe ad-
vertirse este hecho, porque alguien pu-
diera' creer que la categoría y dignidad
de una exposición de la ética como dis-
ciplina filosófica merecería otro tipo de
edición y otras dimensiones.Esto últi-
mo, sobre todo porque los desarrollos se
observan muy apretados o más bien
condensados,lo que a vecesda la impre-
sión de tratamientos sumarios, reduci-
dos,tal vez formalmenteprovisionales.

Las doctrinas éticas del profesor
Lauth puede decirse que derivan de tres
fuentes: 1) de la filosofía trascendental
y, más específicamente,de Fichte; 2) de
la teoría de los valores, y 3) del cristia-
nismo, especialmentecatólico.

Lo primero se ve, de acuerdo con los
tres caracteresgeneralesindicados ante-
riormente,en la deducción o derivación
(Ableitung), genética en un sentido y
sistemáticaen otro, la cual en su movi-
miento desde el primer principio hasta
las últimas consecuencias,aparece como
un desarrollo o desplegamiento(Entfalt-
ung) explícito de todo lo contenido im-
plícitamenteen el principio. Ya el título
mismo señala con toda claridad la in-
tención radical del tratado: "Ética, des-
arrollada en su fundamentodesde prin-
cipios". Para Lauth, siendo la ética, por
común acuerdo "una conductade un ser
espiritual y racional" (p. 10), dicho
principio se encuentra en la "esencia
específica de todo ser racional" [Ibid.},
"La Ética, por tanto, tiene que poder
deducirse del ser y comportamiento ra-
cionales en general, como un modo de-
terminado del mismo" ([bid.). Y ¿cuál
es ese ser o esencia? Para Lauth es la
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afirmación, el afirmar (Behaupten).
Aunque a primera vista parecía tomarse
un punto de partida tradicional --en la
ética escolásticase parte de la naturale-
za humana-, sin embargo, como se ve,
la esenciaatribuida al ser racional es un
acto, una acción, que revela una casi
identidad con el primer principio de la
filosofía fichteana: el poner [Setzen] o
la posición del Yo (Setzen y Behaupten
son en alemán sinónimos, comoen espa-
ñol sentar o asentar y afirmar). Para en-
tender mejor la tesis de Lauth y re-
lacionarla con otros puntos de vista, nos
sirve el inmediato desenvolvimientoque
hace el autor de su principio: en una
primera "disyunción" el afirmar se des-
pliega en las "formas" o "modos" del
representar, del querer y del obrar; en
una segunda disyunción, se despliega
en las "clases" o "especies" del afirmar
meramente teórico y del afirmar valioso
o, más particularmente, dóxico-ético. A
partir de aquí sepuedeseñalarun aspec-
to radical y necesariodel pensamientode
Lauth: su atribución a lo ético de un
carácter absolutamente específico, que lo
distingue de toda afirmación empírica,
inductiva, fáctica o simplementeteoréti-
ca, etc., y que se halla expreso en el
término dóxico, tomado del sentido cris-
tiano y bizantino dado a la palabra
griega M~a: esplendor, gloria, brillo,
grandeza,majestad,etc. " ... la palabra
M~a --dice Lauth- sería empleadaen
forma específica para la designacióndel
valor 'práctico', especialmente (en sen-
tido estricto) del bien moral. .. La cien-
cia del bien moral se llamaría entonces
adecuadamente:doxología.En todocaso,
en estetratado se designacon el término
dóxico aquello que concierne al bien
(sea el bien moral, o lo tomado empíri-
camentepor el bien)" (pp. 9-10). A tra-
vés del libro entero resaltará la atribu-
ción de ese carácter a lo ético, el cual

será como una atmósfera que lo envol-
verá todo: afirmaciones, desarrollos,re-
flexiones, raciocinios, etc. La presencia
de la filosofía trascendentalse manifies-
ta, además,en los otrostemasfundamen-
talesde la ética, comoel bien y la buena
voluntad, la libertad, el mandato y la
prohibición morales, etc. Pero especial-
mente,y más que en todo lo anterior, se
revela en la primacía absoluta de la ra-
zón práctica, o sea, en la posición del
deber-ser como fundamento último no
sólo de lo ético, sino de todo ser, existen-
cia, sentido,valor, etc.

A primera vista, con sólo leer ora los
títulos generales de capítulos y partes,
ora los particulares de párrafos y subdi-
visiones, ante el libro de Lauth se tiene
la impresión de encontrarsefrente a un
tratado de ética axiológica o fundada
en la teoría de los valores: tal es la
frecuencia con que aparece el término
y conceptode valor. Títulos como: "La
afirmación de valor" (c. III), "El valor
. ético" (c. IV), "La voluntad libre (libre
albedrío) en relación con el valor mo-
ral" (c. V), "El sentido de la aparición
del valor moral en el ser-consciente... "
(c. VII), "El conceptode sentido como
determinantede la relación entre valor
y realidad" (c. VIII), "La relación del
valor moral con la interpersona" (c.
XI), "La jerarquía valiosa de las reali-
dades constitutivas de la persona" (c.
XII), "El valor derealización" (c.XIII),
etc., no dejan lugar a duda de la in-
fluencia que la teoría de los valores
ejerce sobre el pensamiento de Lauth,
así comoel personalismo --en la biblio-
grafía ocupa un lugar muy importante
entre los tratados modernos de ética la
obra fundamental de Scheler. No es po-
sible estudiar en una brevenota el grado
de asimilación entre filosofía trascenden-
tal y teoría de los valores lograda por el
profesor Lauth -suponiendo su posibi-
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lidad-; pero resulta manifiesto en la
lectura del libro que no se trata de
la simple imposición de un nombre a un
conceptoy a una realídad extraños, sino
de un perfeccionamiento,de una comple-
mentación o, tal vez mejor, explicita-
ción, de aspectosde una teoría con ele-
mentos de otra, evitando así, sobre
todo, el defecto del formalismo en cuan-
to tal, vacío, absoluto y exclusivista.

En cuanto a la fuente cristiana, creo
yo que se halla bastantemanifiesta en la
presencia del amor, cuya irradiación se
percibe en todas las páginas del libro,
no sólo en aquellas donde se habla ex-
presamentede él. Si desde el punto de
vista trascendental el principio primero
y el fundamento último es el deber-ser
con la buena voluntad, desdeel cristiano
lo será el amor, el acto amoroso, que
sólo busca el bien. Y sobre la relación
entre ambos puntos de vista, es induda-
ble que, si bien no en forma totalmente
expresa, el amor es el coronamiento de
todo y la explicación última. A mí me
parece ver esto en el sentido y alcance
de la expresión amor del amor: 'La. vo-
luntad valiosa -dice Lauth- se afirma
aquí a sí misma como voluntad va-
liosa: amor quiere amor... y al contra-
rio, este amor amado, justo porque es
amor, quiere por su parte nuevamen-
te amor amoroso. Aquí, por tanto, vo-
luntad tiende a voluntad, de manera que
la voluntad amorosa querida pueda nue-
vamente ser sólo una voluntad que tien-
da a voluntad amorosa.Por ello es muy
acertado hablar de una voluntad pura.
[/] Amor del amor es la consecuencia
de la autoafirmación específica en el va-
lor mora}" (p. 38). y en otro lugar:
"Puesto que la realización del bien mo-
ral es el más alto fin posible en la
interpersonalidad moral, por ello todo
otro bien debesubordinárse1e.La exigen-
cia: '¡Ama!', exige: '¡Ama al amor, que

al amor ama!'" (p. 77). Al leer esto
podríamos decir nosotrosque desarrollos
como el anterior no parecen propios de
un tratadode ética, sino más bien de uno
sobre mística cristiana. Otros puntos
donde deja su huella el cristianismo son
para mí éstos: la "comunidad de las
personas" y la teoría de la "interperso-
nalidad", así como la introducción de la
esperanzade volver al bien y, como ple-
nitud (Erfüllung) de toda manifestación
ética concreta, el postulado de "la apa-
rición de una personaperfectamentemo-
ral como consumación de la moralidad"
(p. 141).
La Ética del profesor R. Lauth es un

breve tratado sustancioso de la materia,
que recoge en esencia las tres direccio-
nes éticas quizá más importantes en la
épocamoderna. Su lenguaje filosófico es
preciso y claro; su argumentación,metó-
dica y rigurosa; sus convicciones, fir-
mes y apostólicas. Hay una hermosa y
brillante página dondepuede decirse que
está sintetizado el pensamientoético en-
tero de Lauth, la cual consideroutilísimo
transcribir para mejor información del
lector: "El valor moral se funda a sí
mismo absolutamentey se autojustifica.
En consecuencia,también funda absolu-
tamentea todo ]0 demás, que en verdad
es o vale. Por tanto, él es la base del
ser-consciente.[Bewusst-Sein] y la base
de su propio aparecer en éste; es decir,
él mismo afirma que aparece en el ser-
consciente.Por su aparecer, el ser-cons-
ciente se constituye como absolutamente
exigido para la moralidad. Ser exigido
éste para la moralidad, significa: que
debe ser y, por cierto, moralmente. El
deber-ser [Seinsollen] moral incluye en
sí la exigencia del ser en cuanto tal,
como un momento parcial del ser mo-
ral. Mediante el debe-ser (Seinsoll),
emanado del valor moral, y de la
relación, afirmada asimismo por éste,con
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el ser-conscientey sus afirmaciones, re-
sulta la exigencia: el ser-consciente debe
ser, incluida a su vez en la exigencia de
que el ser-conscientedebe ser moral. Se-
gún esto, mediante la relación que el
valor moral establececon el ser-conscien-
te y sus afirmaciones, se produce una
aceptación dóxica del ser-consciente en
el ser de aquél. La exigencia del valor
ético es categórica, no está bajo ninguna
condición. Como el valor moral mismo
se relaciona con el ser-consciente,se re-
laciona por tanto con el mismo en forma
incondicionada. Él quiere que el ser-
conscientesea,y sea con carácter moral,
puramentepor sí, no por otro motivo. Lo
que es proclamado en el amor y por el
amor, está con ello aceptado categórica
e incondicionalmente en esa voluntad
amorosa. El ser del ser-conscienteestá
incondicionadamente aceptado por el
amor, que en él llega a la vida y se ma-
nifiesta. [/] Pero el ser del ser-conscien-
te es libertad. El ser-consciente, como
abierto a lo moral, no está determinado,
sino que fue puesto libremente por el
valor moral; fue hecho posible como li-
bertad y para la libertad, una libertad
que es totalmente suya. Sólo en cuanto
tal ser-conscientelibre, puede ser él ser-
consciente del bien moral. El ser-cons-
ciente, por tanto, está aceptado en su
libertad y ser-libre [en alemán Frei-
(heit) -Sein]. [/] Libertad es libertad
para la moralidad y para la inmorali-
dad. El ser-consciente,sin embargo, está
afirmado en su ser y en su libertad, para
que sea moral por sí mismo; este ser
moral libre está exigido categóricamente
desde el amor. El supuesto incondicio-
nado es el supuestode la libertad para
la moralidad; el amor jamás exime al
ser-conscientede la exigencia incluida
en él, de que sea moral. Nosotros, en
cuanto prendidos y tocadospor el amor,
somosqueridos en nuestro ser y nuestra

libertad, para que por propia libertad
queramos lo moral. [/] De la relación
del valor moral con el ser-conscientere-
sulta, por ello, una incondicionada afir-
mación del ser para la libertad moral y
de la libertad para la moralidad. La vo-
luntad moral es el gran sí, categórico e
incondicionado, al ser; pero no a un ser
indiferente, sino a un ser que realiza el
amor en libertad" (pp. 53-54).

BERNABÉ NAVARRO

f .. G. Fichte-Cesamtausgabe der
Bayerischen Akademie der Wissen-
schaften. Herausgegeben von Rein-
hard Lauth und Hans Jacob. Stutt-
gart-Bad Cannstatt 1962. Friedrich
Fromman Verlag (Günther Holz-
boog).

Si comparamoslas grandes ediciones de
las obras completasde los filósofos 'ale-
manesclásicos-Kant, Fichte, Schelling,
Hegel, Schopenhauer, Nietzsche, entre
otros-e-veremosque ninguna, ni siquie-
ra la hecha por la Academia Prusiana
de las de Kant, es superior en diversos
aspectosa la monumental de las obras
de Fichte que empezó a publicar en
1962 la Academia Bávara de las Cien-
cias. En verdad merece por muchos
títulos el calificativo de "monumental":
desde luego, no sólo por el formato:
27 X 21 cm., que deja grandes márge-
nes para las eventuales anotaciones del
lector, que permite el uso de letra gran-
de y espaciada,para lectura fácil y agra-
dable, y que brinda amplio espacio para
toda clase de notas del editor, así como
las del mismo Fichte, sino, sobre todo,
como es de suponerse, por el enorme
aparato crítico, llamémosloasí, que va al
calce y que apenascedería ante las gran-




